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EL HOTEL DE LOS VAMPIROS

DE LOS
CREADORES DE

Una terrible tormenta obliga a Dani, Evan, 
Maribel y Julián a cambiar sus planes de fi n 
de semana… En lugar de explorar una mina 

(que no está nada mal), deberán relajarse 
en un hotelito de montaña (¡que es genial!). 
Pero la tranquilidad de los Polo dura poco: 

alguien deja en su habitación una misteriosa 
nota pidiéndoles ayuda. ¿Tendrán algo que 

ver los demás huéspedes o sus colmillos 
sospechosamente largos?

Este es un misterio para...
¡los Polo!
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El papel de este libro procede de bosques gestionados 
de forma sostenible y de fuentes controladas.

La lectura abre horizontes, iguala oportunidades y construye una sociedad mejor.
La propiedad intelectual es clave en la creación de contenidos culturales porque 
sostiene el ecosistema de quienes escriben y de nuestras librerías.
Al comprar este libro estarás contribuyendo a mantener dicho ecosistema vivo y 
en crecimiento.
En Grupo Planeta agradecemos que nos ayudes a apoyar así la autonomía creativa 
de autoras y autores para que puedan seguir desempeñando su labor.
Dirígete a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográfi cos) si necesitas fotoco-
piar o escanear algún fragmento de esta obra. Puedes contactar con CEDRO a tra-
vés de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.
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EL hotel DEL 
FIN DEL MUNDO

Maribel despliega un viejo mapa 
de carreteras que ha rescatado de 
la guantera y resopla.

—¡Esto es de la época de los ro-
manos!

Llueve a cántaros, y Julián, al 
volante, no despega los ojos de la 
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carreterita de montaña en la que 
llevan un buen rato perdidos… Y, 
para colmo, no hay ni una rayita de 

cobertura. Ni para usar el GPS 
ni para llamar a la asistencia.

Detrás, Dani y Evan disfrutan de 
su película ajenos al drama. Y a 
pesar de que medio oyen la lluvia 
que cae sobre el coche cada vez 
con más insistencia, tienen los cinco 
sentidos puestos en la pantalla:

—¿Habrá vagonetas así en la 
mina a la que vamos? —pregunta 
Dani, emocionado. 

—Espero que no…
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A Evan, aunque le gusta la aven-
tura, no le hace tanta ilusión imagi-
narse como protagonista de una 
carrera subterránea en una montaña 
rusa destartalada (¡y perseguido por 
un montón de malos malísimos!).
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Están viendo Indiana Jones y el 
templo maldito, una película de 
cuando sus padres eran pequeños. 
Cuando Julián se la propuso, ellos 
se quejaron: ¡no les gusta el cine 
mudo y en blanco y negro! Pero 
luego vieron el T R Á I LER  y se die-
ron cuenta de que ¡en realidad era 
una pasada!

—En el parque Disney de París 
hay una montaña rusa inspira-
da en la escena de las vagonetas 
—les informa Maribel.

Pero los mellizos, que normal-
mente habrían dicho «¿podemos 
ir, porfaaaa?», no dicen nada. La 
última vez que estuvieron en un 
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parque de atracciones acabaron 
colgados en una noria oxidada… 
Además, les hace muchísima ilu-
sión el plan de este fi n de semana: 
ir a visitar una antigua mina acom-
pañados por el profesor Bizcoché. 
Su amigo, un científi co amante 
de los dinosaurios y la aventura 
como los Polo, les dijo en su última 
llamada que los esperaría allí. Y les 
envió una ubicación de GPS… que 
ahora no funciona.
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—¿Quieres decir que esta carre-
tera lleva a algún lado? —pregunta 
Maribel, que ha acabado haciendo 
una bola con el mapa.

—¡Espera! ¿Qué es esto?

Julián detiene el coche y señala 
un cartel unos metros por delante, 
apenas perceptible bajo la lluvia 
y las hojas de los árboles.

—Si quieren regresar el fi n de se-
mana que viene estaremos encan-
tados de alojarlos…
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La dueña del hotel, una señora 
mayor que huele a bizcocho de 
canela, lleva un buen rato dicién-
doles a los Polo que no les quedan 
habitaciones libres. El mismo rato 
que llevan ellos intentando con-
vencerla de que los deje dormir 
aunque sea en un sofá.
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—Los niños están cansados…

—... y hambrientos.

—Llueve a cántaros.

—La carretera está inundada.

—No hay cobertura para pedir 
ayuda.

—Por favor…

Ni la mejor cara de niños moní-
simos y adorables de Dani y Evan 
parece ablandar a la señora, 
que sonríe amablemente a pesar 
de todo.
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—¡Abuela! He visto un coche 
afuera —informa un chico que en-
tra en la recepción.

Lo acompaña una muchacha con 
una melena negra larguísima y 
la piel muy blanca.

—¡Aahhh! ¡No me lo puedo creer! 
¡Sois los Polo! Yo soy @vio-rica, 
Viorica. ¡Os admiro tanto!

En pocos segundos, Viorica, les 
cuenta que ella también crea con-
tenido para YouTube y que le en-
canta su humor. ¿Podrán grabar 
algo juntos? ¿Podrán citarla en al-
gún post?
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—Tienen cientos de miles de se-
guidores, Álex.

El chico los mira impresionado.
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Los Polo llevan la ropa arrugada 
por el viaje y los zapatos llenos 
de barro. Tienen cara de cansados, 
pero sonríen, un poco abochorna-
dos por ser el centro de atención.

—¿Os quedáis a pasar el fi n de 
semana? —continúa Viorica, entu-
siasmada.

—No hay habitaciones —informa 
la dueña del hotel.

—¡Imposible! Tenemos que hacer-
les hueco. Un post suyo hablando 
del hotel y se convertirá en el des-
tino de vacaciones más deseado 
del país. 
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—¿Un qué? —pregunta confundi-
da la señora.

—A la abuela no le interesan las 
tecnologías ni las redes…

—Nunca nos han faltado visitan-
tes. Y mi cuaderno de reservas es 
más fi able que este ordenador tuyo 
—se defi ende la mujer.
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Álex levanta la tapa del portátil 
que acaba de señalar su abuela 
y hace una consulta rápida.

—La tormenta habrá dañado la 
antena y estamos sin cobertura. 
Pero aquí consta una habitación 
libre… Si queréis ir subiendo, ahora 
mismo os llevo un par de camas 
supletorias para los niños. Discul-
pad la confusión.

Les entrega una llave con un 
llavero con una F grabada.

—Es la 33.

T_0010334128_Los misterios de los Polo 2.indd   21T_0010334128_Los misterios de los Polo 2.indd   21 30/11/23   17:1730/11/23   17:17



22

Los Polo, agradecidos y alivia-
dos, no se fi jan en la expresión 
de circunstancias de la señora 
Briana, la entrañable pero fi rme 
dueña del hotel…
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